
Conmemorando nuestro quinlo aniversario 
En un día exacto co-

mo el de hoy, jueves 

y fecha 30 de Octubre, 

se inauguraba esta tarea que hoy cumple cinco años, 

con la misma devoción y la misma lealtad que sigue 

siendo nuestra norma de conducta. 

Gracias a que ni un solo momento decayó nuestra 

ilusión pese a todas las inconveniencias y a las muchas 

ingratitudes que la vida siempre opone, podemos hoy 

celebrar contigo, querido lector, la mayoría de edad 

que es dable otorgar a estas páginas al cabo de cinco 

años de publicarlas. 

Otros dirán en su día, con entera independencia de 

juicio, hasta que punto ha de ser valorada la indudable 

buena fe que informa nuestro propósito. No salimos ni 

estamos en la calle por como antiguamente cumplir la 

orden de un cacicato, ni tampoco para esperar una pre-

benda, ni menos, y Dios nos libre del horrible pecado, 

de suministrar la demagogia en pildoras de molde o de 

presumir más simplemente de intelectuales. 

El hecho de ceñir nuestra pluma a los temas y acon-

teceres estrictamente locales, indica con toda elocuen-

cia que solo nacimos y continuamos viviendo para 

prestar a la ciudad un acto permanente de servicio, ya 

que de fallar un solo día ese empeño, nuestra vida 

quedaría sin sentido. 

Hemos dado a la ciudad, a nuestra ciudad querida, 

un medio de expresión que facilita entre todos nuestro 

diálogo para lograr, en suma, un mayor entendimiento. 

Si más no hubiéramos logrado, sería eso ya lo suficien-

te para mantenernos en tal conducta hasta el final de 

nuestros días. 

Sea, pues, este nuestro aniversario, tanto como pren-

da de un deber cumplido, firme propósito de seguir-

cumpliéndolo. 

Y al dar las gracias a todos, anunciantes y lectores, 

renovamos particularmente a cada uno, en franco brin-

dis de amistad, el testimonio de nuestra devoción y 

afecto. 

Como manda la buena amistad. 
A N C O R A fraterniza con sus lectores 

Con el fin de festejar nues-
tro aniversario. ANCORA reú-
ne esta noche a sus redactores 
y amigos en la llamada Cena 
de la Amistad que tendrá lu-
gar en el Hotel Les Noies. 

En edición hablada de so-
bremesa, todos los redactores 
del semanario darán lectura a 
sendos trabajos referidos a los 
temas habituales de su respec-
tiva sección, constándonos 
igualmente que más de un lec-
tor de entre los inscritos para 
la fiesta, tiene ya preparada su 
Carta al Director en ganas de 
contribuir a la nota de buen 
humor que no dudamos presi-
dirá dicha velada, 

A las 5 de esta tarde termi-
na definitivamente el plazo de 
inscripción para los que. más 
rezagados, se decidan a últi-
ma hora a participar en dicha 
tiesta. No obstante, y con el 
deseo de complacer a todos. 
Publicaremos en nuestra pró-
xima edición un suplemento 

de cuatro páginas a medio for-
mato, en el que se contendrán 
todos los trabajos que esta no-
che nos sean aportados. Por 
este motivo la próxima edición 
de ANCORA se venderá al 
precio de 1,50 pesetas. 

30 DE OCTUBRE DE 1952 
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Alguna vez tenía que ser, y 

nunca mejor que el hecho se re-
gistrara precisamente en este dia. 

Sobre la mesa de nuestra Re-
dacción encontramos la carta de 
un lector repleta de amistad y 
de ingenio. 

«Si ustedes — afirma nuestro 
buen amigo — vienen puntual-
mente todas las semanas llenan-
do para el lector estas páginas, 
bien debíamos los lectores, agra-
decidos, escribir esta edición de 
aniversario para que ustedes pu-
dieran celebrarlo al disfrute de 
una semana de vacaciones. Y 
ello, sobretodo, para que con la 
lejanía de este corto y temporal 
apartamiento, dispusieran uste-
des de la conveniente perspecti-
va para valorar, como nosotros 
¡usticipriamos, el mérito y la 
grandeza de su obra». 

Las frases amables siguen su-
cediéndose en esta epístola, has-
ta formar rosario de la más pu-
ra devoción y afecto. 

La carta, además, trae consi-
go un anexo, en el que su fir-
mante nos formula unas cuantas 
preguntas con la esperanza de 
aquí verlas reproducidas y con-
testadas. 

«Si ustedes—continúa nuestro 
amable comunicante—pueden a 
veces salir a la calle para inte-
rrogar al primer lector que les 
viene a mano ¿por qué ese mis-
mo lector no puede hoy conver-
tirse en periodista de aniversario 
y entrar a festejarlo interrogan-
do a la Redacción en pleno?» 

Alguna vez tenía que ser que 
de preguntones pasáramos a 
preguntados. Vamos, pues, o 
complacer a la misma amabili-
dad hecha persona, dedicando 
estos cinco minutos a quien y a 
quienes sufrieron ya de nosotros, 
o sufrirán en lo venidero, idénti-
ca tortura. 

MINUnS 
EN MANOS DE 
UN LECTOR 

Ahí va, pues, sinceramente, cor-
dialmente correspuesto, el me-
morándum de preguntas que nos 
formula ese espontáneo redactor, 
discípulo de una cátedra que 
hoy lleva el nombre de Del Arco. 

—¿Satisfechos de su obra? 
— Enteramente complacidos. 

Aunque para completar nuestra 
ambición nos falta todavía por 
andar doble camino" 

—¿Existió parentesco entre 
CHUT y ANCORA? 

— CHUT fué simplemente la 
avanzadilla que exploró el terre-
no, abriendo brecha para el 
avanoe de ANCORA. Muy cas-
trense, pero muy exacto. 

— En que cifran ustedes el 
éxito de su empresa? 

—Al no tributar elogio cuan-
do el caso no lo merece y al en-
tablar la crítica como manda la 
caridad. A separar lo digerible 
de lo indigesto, y a no meternos 
en camisas de once varas. A n o 
ser monólogo, sinó diálogo. Al 
hecho de aborrecer la truculèn-
cia y de ser fieles a la verdad, 
A no pedir peras al olmo y a no 
creernos infalibles. A trabajar 
por la ciudad sin espíritu de gre-
mio, fracción o bandería. Al 
conquistar, a base de honradez 
y seriedad, la confianza del lec-
ior, 

—¿Mucha clientela? 
—Tal palabra —reconózcalo — 

no es muy justa, ni es exacto. 
Posee, como usted sobe, resa-
bios de cosa vieja que, felizmen-
te, ha sido ya superada. 

ANCORA tiene amigos y por 

IIO ¥, POR LA NOCHE, SERA INAUGURADO EL 

L ICEO ABAD SUNYER 

D2 gran acontecimiento para ¡a vida cul-

tural de la ciudad debemos conceptuar ¡a 

inauguración del Liceo Abad Sunyer, que 

tendrá lugar a las 8 de esta noche y a cuyo 

acto pueden libremente asistir cuantas perso-

nas lo deseen. 

Tras la bendición de los locales que han 

de albergar a la nueva institución docente, se 

procederá en forma solemne al acto de Aper-

tura de Curso en el Salón de Juntas del Liceo 

y en el que, en representación de los organi-

zadores, intervendrán el Presidente del Insti-

tuto de Estudios Guixolenses y el Director 

del Liceo. 

Ni decir cabría como nos congratulamos 

de poder dar noticia de esta inauguración, la 

cual cerrará definitivamente el paréntesis 

abierto desde hace muchos años. 

cierto que muy buenos—excelen-
tes y leales — incluso entre la 
porción que la lee sin comprar-
la.; 

—Sepa—si es eso lo que in-
tentaba - que A N C O R A visita 
todas las semanas exactamente 
una mitad de los hogares guixo-
lenses. Nunca publicación algu-
na logró la popularidad de que 
nosotros disfrutamos. Ahí está 
nuestra razón y el mejor premio 
que podía otorgarse a nuestro 
esfuerzo, 

—¿Sería molestarlos si die-
ra a ustedes el título de quijo-
tes? 

—¿Es que usted cree, acaso, 
que somos otra cosa? ANCORA, 
como negocio, es una pura ca-
tástrofe. Imagínese usted tene-
dor de unas acciones que, en 
lugar de percibir un interés, tu-
viera usted que pagarlo como 
se pagan nuestros redactores la 
tinta y cuartillas que consumen. 
A N C O R A se confecciona en los 
domingos y demás fiestas de 
guardar por esas dos razones, 
a cual más poderosa: Primera, 
porque viviendo sus redactores 
del trabajo, es preciso aprove-
char los descansos para cuantos 
servicios resultan incobrables. Y, 
segunda, porque Dios no casti-
ga a los quijotes aunque traba-
jen los domingos. 

—¿Qué esperan ustedes de 
su servicio? 

— Nada. Y conste que al decir 
nada, todavía decimos algo. 
Nos contentamos con prestarlo 
y santas pascuas. 

—¿Podrían contarme alguna 
anécdota sabrosa? 

— De anécdotas tenemos para 
todos los gustos. La mayoría pa-
ro morirse de risa... o para mo-
rirse de pena. Pero como no 
queremos que usted se muera ni 
de lo uno ni de lo otro, vamos a 
dejarlo para cuando celebremos 
nuestras Bodas de Plata. 

—¿Cuales son las cosas de 
la ciudad que menos le gustan? 

— Una más, una menos, las 
mismas que a usted. Pero, por 
favor, déjenos al menos hoy vi-
vir en paz que estamos celebran-
do nuestra fiesta. Que dias y 
cuerda tenemos para hablar de 
estos cosas. 

— ¿y cual lo que más les 
gusta? 

- N o s gusta la ciudad en sí, 
por lo que tiene de nuestra y de 
estupenda. Créanos que solo el 
amor por nuestras cosos podía 
mantenernos en esta línea es-
forzada que venimos trozando 
en estas 260 semanas de existen-
cia. Y si nos acompaño usted en 
la cena de esta noche, no le 
quepa ninguna dudo que sabrá 
muchas más cosas.—D. 


